
saluda muy atentamente

al señor don Agustín Billa Garrido y le manifiesta su 

viva gratitud por la sólida, bien concebida y comprensi

va crítica a "Una experiencia social cristiana" y por 

los términos tan benévolos en que juzga su esfuerzo, 

sin que acepte, por cierto y como es natural, todos los 

puntos de vista del distinguido comentarista.

Santiago, Abril 4 de 1949.


